
 

 

 

TEMA 1. LA FILOSOFÍA COMO BÚSQUEDA CRÍTICA DEL SENTIDO 

 

1.1. El nacimiento de la filosofía en Grecia: la crítica de los mitos 

 

La filosofía, como una nueva forma de saber basada en la razón, nació en Grecia en el 

siglo VI a.C. En un principio el mito y el logos no se opusieron, el mito es una narración 

sagrada que recoge las gestas de los héroes y la vida de los dioses para servir de 

modelo de conducta. A través de sus mitos, los griegos explicaban todo lo que querían 

saber: el origen de los dioses, cómo se hizo el mundo, cómo aparecieron los hombres, 

etc… 

Pero con el surgimiento de los filósofos y los sofistas, éstos empiezan a competir con 

los antiguos educadores del pueblo griego, los poetas, que son intérpretes, como los 

adivinos oraculares, de un saber no racional.  

Por tanto, la clásica oposición entre el mito y el logos, no obstante, su existencia, quizá 

no haya sido tan tajante como se acostumbra a ver. En su origen, Mito y logos 

significan lo mismo, a saber, el decir. Pronto iba a comenzar la divergencia entre el 

decir de los poetas y el de los filósofos. El paso decisivo lo darán los presocráticos, 

auténticos poetas-filósofos en los que la segunda parte del compuesto empieza ya a 

pesar más que la primera.  

La filosofía nace también gracias a que se produjo en Grecia un desplazamiento 

progresivo de las formas de expresión y cognición religiosas, la filosofía surge como 

fruto, por tanto, de un proceso de secularización. Y efectivamente, la evolución de la 

religión griega constituye uno de los factores más importantes entre los que hicieron 

posible el pensamiento racional en la Grecia antigua y clásica. 

Los sistemas de narraciones sacras y culturales del pueblo griego se irán desplazando, 

paulatinamente, en el dilatado lapso de alrededor de unos cuatro siglos, hacia sistemas 

de razonamiento cada vez más abstracto y complejo, el logos, que refiere al 

pensamiento o la razón. 

 



 

 

 

1.2. La Filosofía como crítica de los prejuicios en la actualidad 

El prejuicio es la base de los conflictos humanos al considerar que las características de 

las personas tienen que coincidir con el modelo ideal que se tiene en la mente, y 

valorizando ese ideal como el mejor. 

El hombre siempre le ha temido a lo desconocido y todo aquello que se aparta de lo 

que aún no se ha descubierto lo llena de incertidumbre. 

La discriminación y el prejuicio se notan simplemente en los pequeños grupos, cuando 

se incorpora alguien nuevo, porque, aunque nadie lo conozca es rechazado; y, es más, 

la cohesión de dicho grupo, inconscientemente, para defenderse juntos del intruso.  

Un prejuicio, es, por lo tanto, el proceso de formación de un concepto o juicio sobre 

alguna una persona que se integra a un grupo produce automáticamente persona, 

objeto o idea de manera anticipada. La filosofía es el arte de poner en discusión los 

prejuicios de la sociedad de su tiempo. 

 

1.3. La relación entre la Ciencia Moderna y la Filosofía 

La relación entre la filosofía y la ciencia generalmente se concibe de dos maneras. En 

un caso, se supone que la filosofía debe ser enteramente compatible con la ciencia y 

que la debe tomar como referencia, siendo ésta la filosofía científica. En el otro caso, 

se supone que la filosofía ha de tener vida propia sin responder a ninguna otra rama 

del conocimiento, a la que podríamos denominar filosofía especulativa. 

La filosofía científica implica un sistema cognitivo cuyas partes coinciden, o son 

compatibles, con las diversas ramas de la ciencia experimental. El conocimiento 

filosófico del pasado se ha ido restringiendo a medida que crecía y se afianzaba la 

ciencia, quedando, sin embargo, la posibilidad de integrar todo el conocimiento 

existente en la forma utilizada por los realizadores de los antiguos sistemas filosóficos. 

En cuanto a la filosofía especulativa, Hans Reichenbach escribió: “La filosofía 

especulativa quería certeza absoluta. Si era imposible predecir acontecimientos 

individuales, al menos se consideraba que podían conocerse las leyes generales que 



 

 

rigen todos los acontecimientos; estas leyes podían derivarse 

mediante el poder de la razón. 

 

 


